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LA LUCHA CONTRA EL TLC

Una de las características que tiene un estado de rasgos fascistas es la corporativización de la sociedad.

Fascismo no necesariamente es sinónimo del control militar rígido de las masas. Fascismo es también la intervención de las masas desde la perspectiva misma de la organización popular atacando o debilitando su base organizativa, el manejo de la desinformación a través de la prensa. El control y manipulación de sus valoraciones culturales, laborales, y desde luego, su capacidad de movilización, de respuesta y de combate.

Quizá los últimos acontecimientos suscitados en el país en torno a las movilizaciones fundamentalmente campesinas y estudiantiles en contra del TLC, refleja la cobertura de intervención fascista que tiene el viejo estado en torno a los distintos estamentos organizativos con los que cuenta nuestro pueblo.

La debilidad con la que se manejan estas luchas, algunas que ya han sucumbido estultamente en la mesa de negociaciones son plena muestra de cómo el revisionismo manipula, distorsiona y se aprovecha de la voluntad de lucha que tienen sobre todo las masas indígeno campesinas.

Dirigentes negociando entre “gallos y media noche” a cambio de partidas presupuestarias, 8, 10 millones de dólares para gobiernos seccionales y como “contraparte” la desmovilización del levantamiento cuyo objetivo central se supone estaba dirigido a detener la firma del Tratado de Libre Comercio con los Estados Unidos. ¿Tiene sentido?
¡No!, ¡definitivamente!, como tampoco tiene sentido para nosotros los comunistas enfocar la lucha coyuntural contra el TLC deslindando esta necesaria confrontación del impostergable compromiso de combatir al imperialismo y con él de su placenta: el capitalismo.

Y eso es precisamente el fascismo, la capacidad que tiene el estado de controlar a las masas a través de sus propias organizaciones, de sus propios dirigentes que más allá de su efusividad y sus berrinches invernales esconden su conciliación y capacidad de capitular con el viejo estado en condiciones estratégicas.

Realizar un análisis teórico y técnico de las connotaciones negativas que traerá a la nación y a las masas el tratado no está demás, sin embargo entenderlo desde una perspectiva más ágil como es el hecho de que los EEUU lanzan la propuesta a América de tratados comerciales expresa esa necesidad perentoria que tiene el imperialismo de retomar sus fueros por controlar América desde la visión política, económica y geoestratégica.

El TLC es esencialmente un tratado político cuya base económica descansa en las serias contradicciones que tienen los EEUU con las potencias Europeas y asiáticas. La ofensiva económica con la producción y oferta de bienes y servicios por parte de la comunidad económica europea y más determinantemente con la invasión a los mercados de América de productos más baratos que han copado nuestros mercados desde Asia ha generado en los EEUU una seria crisis económica que desaforadamente lo empuja a delinear nuevas estrategias que le permitan descansar su debacle en la miseria de nuestros pueblos.
Cómo responder a esa agresiva campaña asiática y europea es el objetivo y la mejor manera de hacerlo es ligando a la producción, comercialización entre los EEUU y los países de América.

Hay que luchar y oponernos denodadamente contra el TLC, es correcto, pero no debemos perder la perspectiva de la lucha cuyo objetivo certero es bregar por la destrucción del imperialismo. Hay que combatir a muerte el TLC, pero no perdamos la traza de que debemos combatir también a aquellos que se han arrogado la dirección del movimiento indígena campesino que tardaran, “antes de que el gallo cante tres veces” en traicionar el esfuerzo combativo de las masas.

Aticemos la lucha combativa contra el TLC y este régimen traidor, mentiroso, cobarde y entregado al  fascismo norteamericano. Aticemos el esfuerzo por hacer de esta jornada la tumba del imperialismo y su pretensión por convertirnos en verdaderas colonias.

Aticemos la lucha contra el TLC como un elemento franco, abierto que nos posibilite desenmascarar a la falsa dirigencia sindical, campesina e indígena que termina negociando la roja sangre de los luchadores populares, “flor de nuestras luchas” y de nuestros esfuerzos por conquistar el Poder para el proletariado, el campesinado y nuestro pueblo.

Aticemos la lucha contra el TLC como una más de las tantas luchas que deberá emprender nuestro pueblo por aproximar su gloria en el desenvolvimiento mismo de la Guerra Popular en ese complejo, prolongado pero inexorable camino al rojo poder.

